 UN FARO EN LA ISLA
Cuando la Fiscalía me citó a declarar, me invadió el dasasosiego. Tuve un presentimiento aciago. La causa estaba caratulada: Deceso de Leonardo Mendizábal, origen dudoso. Lo asocié de inmediato con Tamara. Hacía ya cinco días que no recibía noticias suyas. El último mensaje había sido el que había escrito en la pizarrita de la cocina.

Tamara sabía, era seguro que Mendizábal estaba por caer rendido a sus pies: tenía experiencia. Ya lo había vivido con Garrido, con Echegoyen, con Zaldíbar, con Pérez Iturralde y con algún otro que se me olvida.Toda su estrategia, perfeccionada con los años, era infalible.

-Yo la conozco bien a Tamara, perdón, doctor, quise decir a la Srta. María de los Ángeles López . Soy como el hermano que no tuvo, diría ella, porque cuento con una ventaja, mejor dicho dos: soy un seco, de esos que ella descarta y, segundo, me gustan los hombres. Entre nosotros no pueden entremezclarse los intereses de dinero ni las artimañas de seducción que Tamara emplea para atrapar a su presa de turno.

-Nos conocimos en la Facultad. Ella cursaba dos carreras; aparte tomaba cursos de idiomas. Ya en ese entonces se relacionaba con señores de posición económica más que interesante, hombres de poder, mucho poder en particular.

-¿La relación entre nosotros? Ya le dije, como hermanos, nos confiamos todo, es más, no pasa un solo día sin que nos veamos o hablemos por teléfono. Aunque somos muy diferentes y tenemos distinto concepto de la vida, nos queremos y respetamos.

-Yo la admiraba y aún hoy la admiro. por su fortaleza para vencer dificultades, por su perseverancia y su capacidad para el estudio y, en este momento, para el trabajo, pero no comparto su carrera desprejuiciada por lograr un bienestar económico desmesurado, sacando provecho de su belleza y la atracción física que ejerce sobre los hombres. A pesar de mi profesión soy un empleado de “flacos bolsillos” que vive en un modesto departamento y tiene un auto usado. Ella en cambio ni bien se recibió se empleó como secretaria ejecutiva de la Empresa Garrido S.A. A los pocos años adquirió un piso en un barrio distinguido de Buenos Aires y hoy tiene un auto de alta gama que casi no usa porque siempre hay algún chofer, que alguien envía, esperándola. 
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